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A lo largo de la entrequerras, los italianos

fueron elgrupo más numeroso entre los extranjeros

instalados en Francia. Compuesto esencialmente

de trabajadores manuales, este grupo incluía,

también, un número considerable -unas decenas

de miles- de refugiados políticos antifascistas de

diferentes tendencias, entre los cuales se

encontraban muchos militantes comunistas. Estos

últimos representaban la fuerza política más

implantada y la más activa en el seno de la

inmigración "económica" italiana'". En las páqinas

que siguen, nos interesaremos específicamente en

estos mintantes.retuqiados políticos o salidos de
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1. Ernesto Ragionieri escribió: "Ia contribución considerable del antifascismo italiano a la

lucha antifascista en Europa (...) tuvo su base principal en laemigración ~oIetaria, movimiento

espontáneo de resistencia al fascismo. La política de los partidos antifascistas frente a las

masas emigradas Yl en particular, la de aquellos que, como el socialista y el comunista,

tenían sus raíces naturales entre los trabajadores, presentó diferencias sensibles (...) Pero

(...) finalmente, la influencia comunista prevaleció claramente". (Ragionieri, Ernesto, 1962,

"Itaiani aJl'esteroed emigrazione di lavoratori ¡tafiani:un tema di storiadef movimento operad"

Belfagor. 17, pp. 640-669). Renzo DeFelice también consíderó ña hegemonía política que

los comunistas lograron realizar en la emigración, en comparación con las otras fuerzas

políticas antifascistas". (UAlcuni temi per la storia dell'emigrazione italiana" 1 Alfari saciali
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la inmigración "económica". las reflexiones aquí propuestas

conciernen, especialmente, a sus reíaconsscon el movímlentooorero

francés y al papel que éstas jugaron en el seno del comunismo francés

e italiano. Empezaré por hacer rápidamente un balance del estado del

conocimiento sobre este tema.

El estado de los traba/os.

.: Ourante mucho tiempo, los estudios sobre el movimiento obrero

enFral1Cia descuidaron o subestimaron el papel jugadopor la inmigración

en la formación de la clase obrera y en el desarrollo de las organizaciones

obreras en este país. Por otra parte, sólo recién en los años '80, la

historia de la inmigración comenzó a ser objeto de investigaciones

signifiéativas, especialmente gracias a los trabajos de Gérard Noiriel,

Janine Ponty, Pierre Milza, Vves Lequin, Ralph Schor y otros, que

pusieron en evidencia, por ejemplo, el aporte de la inmigración (y, en

particular, de la inmigración italiana) a la implantación del comunismo

en Francia. En cuanto a los trabajos sobre el comunismo francés, en

general, o bienotorgaron unlugar limitado a laposición de los extranjeros

o bien focalizaron suatención sobre personalidades comoJutasHumbert­

Droz o Eugene Fried, quienes cumplieron una función de "eminencias

grises" en tanto emisarios del Comintern ante el.PCF.

En lo que.concieme a los italianos en Francia en el período de

'entreguerras, las investigaciones de los historiadores italianos se

concentraron en la historia eJe la emigración'política antifascista y; en

ese marco, principalmente, en las grandes personalidades del

antifascismo en el exilio (Rosselli, Turati, Togliatti, Lussu, Buozzl.etc.).

Si bien,·desde entonces, la historia de los "estados-mayores" de las

organizaciones políticas y de la prensa del exilio es bastante conocida,

noocurre lo mismo con la eJe miles de militantes de base de la emigración

ydel exilio que, en gran medida, sigue estando por escribirse.. En cuanto



al pel, los historiadores italianos han estudiado especialmente la

evolución política, el funcionamiento interno! la formación de los grupos

dirigentes, pero bastante poco la historia. social de Jos militantes

comunistas en·-~I exterior. Del lado francés, las investigaciones,

impulsadas principalmente por Pierre Milza y el CEDEI (Centro de

EstudioYde Documentación sobre la Emigración Italiana), empezaron

a interesarse en los aspectos políticos de la emigración I inmigración

italiana para ampliar, después, el campo de investigación a la historia

social. Sobre Ios)talianos en Francia y sobreíos militantes comunistas,

911 part.icular, disponemos de un conjunto de conocimientos que, a pesar

de ser considerable, sigue siendo, en varios aspectos, insuficiente y

donde pueden advertirse, además, ciertas lagunas. Por este motivo, las

reflexiones propuestas. más adelante indican, sobre todo, pistas de

investigación y problemáticas para profundizar. Un grupo de trabejo

coordinado por Michel Dreyfus, en el que partícpo, se consagró,

recientemente, a la realización de un diccionario biográfico de militantes

italianosen el movimiento obrero en Francia de 1848 á 1948, en el que

el período de laentr~rras ocupará un lugar importante. Esta actividad

está destinadaa colmar, al menosen parte, esas lagunas.

Aspectos de la presencia Italiana en Francia en la entreguerras.

Para situar el problema de la emigración comunista italiana es

necesario recordar algunos datos sobrela presencia italiana.en Francia

en la entreguerras. Ya antes de 1914,"108 italianos estaban

generosamente presentes en Francia: el censo de 1911 llegó a contar

420.000. Su número aumentó fuertemente en los años '20, cuando la

neces~d de Francia de mano de obra eXtranjera (sobre todo, italiana y
polaca) y las restricciones a la inmigración en los Estados Unidos

contribuyeron a orientar principalmente hacia Francia los flujos

migratorios provenientes de Italia. El censo de 1931 indicaba la presencia

de 808.000 italianos aunque, si a esta cifra le agregamos los muy 143
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numerosos clandestinos igualmente presentes pero no censados, el

conjunto debería acercarse, sin duda, al millón de personas, (2) lo que

equivale a un tercio de los extranjeros presentes en Francia en la época.

En los años siguientes, su número disminuyó a causa de la crisis

económicaque obligó a muchosde ellosa volvera Italiadeteniendo,de

este modo, los flujos de entrada. En el censo de 1936, no eran más de

720.926, pero su número aumentó de nuevo en el curso de los dos

años siguientes: se estima alrededor de 900.000el númerode italianos

en 1939.Por otraparte,para tener una ideamás exactade la importancia

de la presencia italiana conviene añadir, a los que conservaron su

nacionalidad de origen, los numerosos italianos naturalizados. Según

Pierre Guillen, "el número de los franceses de origen italiano pasó de

140.000 en 1920 a 265.000 en 1930 y a 480.000 en 1940: el de los

francesesde origenfranco-italiano, para las mismasfechas,de 280.000

a 450.000y 580.000. Italianosy franco-italianos representan, entonces,

en la Francia de los años treinta, un grupo de más de dos millones de

personasr".

2. Cf. Pierre Milza, 1986, "l,' immigration italienne en Franca d'une guerre él I'autre:

interrpg~tions, directions de recherches et premier bitan" en Les italiensen Prence de 1914
.. ·.Ir,...·.:_. ,.......'

:):~. 1940, bajo la dirección de P.'Milia. Roma, Ecols Francaíse de Rome, p.3. En 1931 ~ los

grupos extranjeros más numerosos después de los italianos eran, en orden. los polacos. .

'(más de medio millón), los españoles (352.000) y los belgas (25-3.000).

3. Guillen, Pierre, 1982, "L'antifascisme, facteur d'intégration des Italiens en France dans

Ifentre-deux-guerres" en "L'emjgrazione socialísta nellalattacontro jIfascismo (1926-1939),

Florencia, Sansoni, pp. 209 Y siguientes. Sobre el problema de las naturalizaciones, ver

Girault, Jacques, 1988~ "L'étude de la naturalisation comme moyen de connaissance de

I'immigration italienne en France (fin XIXe - 1940)" en CEDEI, L'immigration itaJienne en

Francedans les anneés20. París, CEDEI, pp. 47-58. En vísperas de la segunda'guerra

mundial, el gobierno francés procedió a realizar naturalizaciones en masa. Sobre los 73.000

extranjeros naturalizados en ese momento, había más de 24.000 italianos. En el primer

semestre de 1940, se naturalizó a 43.000 extranjeros de los cuales 18.000 eran italianos.

(ef. Milza. P..1995, Voyage en Ritalie, París, Payot., p. 297; Nota: En Francia los italianos

eran llamados "rítals", como "tanos" en Argentina).



Co'ncentráda'~"géOgráficamei1te en la cuenca' parisina' y en las

regiones de Lyon, Nord-Pas de Calais, mediterránea-este ysudoeste,

la inmigración' italiana era esencialmente una inmigración obrera,

ocupada..princiPElImente, en la construcción y en la lnoustriay, en una

menor proporción, en la agricultura (obreros agrícolas, aparceros o

arrendatarios) y en las minas

Los refugiados antifascistas

Una parte de esta inmigraciónestaba compuesta de refugiados

políticos que habían dejado Italia para escapar de las violencias fascistas

y de la dictadura mussoliniana'", El éxodo había comenzado en 1921,

cuando la ola revolucionariadel "biennio rosso" (los dos años rojos 1.919

- 1920)había comenzado a refluir, mientras que la violencia organizada

de las escuadras fascistas se generalizaba, en particular, en el norte y

el centrode la Península. Dicho éxodo continuóy se intensificó después

de la llegada de Mussolini al poder ycon la instauración de la dictadura

fascistaque se realizópor etapas entre ·1922 y 1926. En la historiografía

italiana se distinguen, en general, tres olas principales de emigración

política: la primera de ellas se extiende desde 1921 a la primavera de

1923; la segunda, del otoño de 1924 á 1926 Y la tercera, de noviembre

de 1926 (después de la promulgación de las leyes de excepción) hasta

fines de 1927.

Variasdecenasde milesde antifascistas -que el régimencalificó

con desprecio como ~1uoruscití'~5)- se refugiaron, entonces, en Francia!

envariasoleadasque correspondíana la evolucióno, más exactamente,

al deteriorode la situaciónpolítica en Italia. Francia ejercía una atracción

4. Cf.Garosei,AIdo, 1953!Storia deifuorusciti, Sari, Laterza y Tombaccini. S., 1988,Storia

dei fuorusciti in Francía, Milán,'Mursia.

5. Literalmente: "los que salieron del peis"; en italiano en el original. (N. del T.) 145
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poderosapor razonesa la vez económicasy políticascomo, asimismo,

en razónde la proximidadgeográficaycultural.. En.. el plano económico,

la penuriade mano de obra permitía a los refugiados, durante los años

'20, encontrar trabajo bastante fácilmente y el acuerdo fral1C()-italiano

de 1919 sobre la inmigración faci,litaba .. esta tarea(6). La presencia de

una numerosacolonia italiana, con sus redesde solidaridad,hacía más

accesi>1e la inserción enelmundo deltrabajo. Enelplanopolítico, Francia

encarnaba para estos refugiados los valores democráticos y

revolucionarios, sin contar con que ya había sido una tierra de.asilo

para gran cantidad de demócratas, socialistas y anarquistas italianos

en el siglo XIX. Por otra parte, la presencia de centenas de miles de

trabajadores italianos significaba, también, la posibilidad de continuar,

en alguna medida, la lucha contra el fascismo en un entorno italiano

aunquefuese en el extranjero.

La mayoría de los refugiados políticos eran militantes salidos

de diferentescorrientes(socialista -reformistaymaximalista-comunista,

anarquista, cristiana) del movimientoobrero italiano que fue el blanco

privilegiado de las violencias fascistas. Se trataba de sindicalistas,

activistas políticos, miembrosde las ligas campesinas. representantes

de lascooperativasyde las sociedadesmutualistas, concejales locales,

en unapalabra,militantesy cuadrosdel movimientoobrero. Obreros en

su ·grandísima mayoría, los refugiados provenían sobre todo de las

regionesseptentrionales y centrales de Italia, en donde el movimiento

obrero estaba mejorimplantado y donde másdurahabíasido la represión
fascista.Unaparte de ellos habíaemigrado legalmente, perola mayoría

había tenido que cruzar la frontera en forma clandestina. En Francia,

6. Cfr~ Serra,Enrico, 1993, "La normativasulJ'emigrazione italianadaJ fascismoal 1948 con

particoIare riguardo alta Francia"en Gli itaJianí In Francia 1938 - 1946, publicado por G.

Perona, Milán,Angeli, s.d., pp.3-4. El acuerdo,llamado"Conveniode trabajo entre Italia y

Francia", habíasido firmado9130de septiembre de 1919 Y SQ:mantuvo vigente. hasta la

segundaguerramundial. En1919,el jefe delgobiernoera FrancescoNittiy el subsecretario, ..

de Estadode AsuntosExtranjeros eraCario Sforza: ambos tuvieronque refugiarseluego

en Francia.



se dirigían, especialmente, a las zonas de fuerte concentración de la

inmigración "económica" italiana, en dondepodíancontarcon encontrar

trabajo mas fácilmente. En realidad, las dos clases de inmigración •

económiCa y política- estaban estrechamente mezcladas Y, muchas
veces, reSultaba imposiblehacer la distinciónentre ambas (salvo en el

casode laspersonalidades másconocidasdel exilioantifascista). Esta

situación vuelvedifícilcualquier evaluación del númerode los refugiados

italianos, tanto máscuantoque éstosno gozabanen Francia (nien otra

parte) de ningún status particular, contrariamente a otros grupos de

refugiados (como por ejemplo los del ex-imperio ruso o incluso los

armenios). las estimaciones varían considerablemente entre 200.000

y algunas decenasde miles, siendo estasúltimascifras lasque aparecen

como más próximas a la realidad. Pierre Milza, por ejemplo,sobre la

base de los datos del HCaseJlario político centraler(7) del Ministerio del

Interior italiano, estima, para el período de la entreguerras,

aproximadamente en 30.000 el número de los italianos que habiendo
residido enFrancia provienen de la inmigración política(8). Losrefugiados ..

políticosconstituían, a la vez, una minoría restringida en relación con el

conjunto de la inmigración italianay unfenómenod!3 amplitudconsíder­

able, sin comparación, por ejemplo, con las gimensiones muc~::-más

limitadas del exilio italianoen Franciaantes de 1914. De todos modos,

constituían unaminoríafuertementepolitizadaen el seno de una masa
de inmigrantes que, en términos generales, se mantenían más bien

apartados de la políticaYdelsindicalismo. Noobstante, interesaresaltar

que la situación de ningún modo estaba congelada. Si, por ejemplo,

algunosrefugiados, unavez instaladosen Francia, dejabande military
renunciaban atodocompromiso político, variosinmigrados "económicos",

por el contrario, hacían el camino inversoy.se politizaban en Francia.

PierreMilzapropusodistinguir, en el senode la inmigración italiana, las

7 . Registro políticocentral; en italiano en etoriginaJ (N. dell:)"."

8 . MiIza, Pierre, Voyags ..., opa cit.,p. 224. 147



categorías síqutentesen función de su relación con Ja".P9tílifJl:;1) Los, I '. ~

"estados-mayores políticos en el exili9"; 2) los "mj!~tal'Jt~s o.simpattzantes,

comprometidos en Italia en el combate.~jtico~ síndcal, 'que n~ era~'
miembros propiamente dichos de los estados-mayores de las grandes

organizaciones obreras, en su mayoría trabajadores manuales que

prosiguieron en Francia una actividad militante"; 3) los "militantes,

simpatizantes y otros trabajadores politizados en el país de origen que

no prosiguieron su actividad política o sindic.al en el país receptor";4)

"los que, habiendo partido por otras razones que las pohtcas~ al menos

directamente políticas- por el contrario se politizaron en contacto con

los fuorusciti o con las formaciones políticas o sindicales francesas"; 5)

La ",'inmensa masa de los 'no politizados', es decir, de todos aquéllos

que no partieron por motivos específicamente políticos y que en ninqún

momento ejercieron una actividad política y sindical,,(9).

El PCly la emigración comunista italiana.

El Partido comunista ítalíano'"?' había nacido bastante

tardíamente, en enero de 1921, de una escisión del Partido socialista.

El socialismo italiano estaba dividido en tres corrientes: fa corriente

reformista, minoritaria, que iba a dar nacimiento al PSU (Partdo socialista

unificado); fa corriente maxímahsta, que formaba parte del Comintern

pero que no quería plegarse totalmente a las famosas "21 condiciones"

promulgadas en Moscú y la corriente comunista, también minoritaria.

Es así cómo el nuevo partido comunista no había logrado arrastrar

detrás suyo a la mayoría del viejo partido socialista Por otra parte, la

9.,Milza,Pierre, "L'immigration italienne en Franca...", cit., pp.3e- 40.

10. En la época, el PCI se llamaba Partido comunista de Italia (PCdl), con la finalidad de

subrayar su carácter de simple sección nacional de un partido revolucionario mundial, el

Comintem. Por las mismas razones, el PCF se llamaba, entonces, SFIC (sección Francesa

148 de la Internacional Comunista). Para simplificar, utilizaré las siglasoCI y PCF.



escisión:~e había producido en un momento en el que el coniunto del
i .:

movimientoobrero se encontraba acorralado y a la defensiva frente a

la violenta ofensiva de los fascistas. El nuevo partido se encontró

inmediatamente, entonces, en una situación difícil y el número de sus

- militantescayó rápidamente:de 40.022 en 1921, pasaron a ser 24.568

... en 1922 para reducirse a 8.696 al año siguiente(11). Paralelamente, el

númerode los comunistas italianosrefugiadosen el extranjero, es decir,

esencialmente, en Francia, aumentó en proporciones considerables:

como por un fenómeno de vasos comunicantes, el partido se vaciaba

progresivamentede sus fuerzas en Italia mientras que estas fuerzas se

incrementaban en el extranjero, especialmente, en Francia. Según

Castellani, "del recuento realizado en .1921, aproximadamente 400

militantesresidíanen el extranjero,de los cuales un poco más de 100 lo

hicieron en Francia. SiempreenFrancia, la Federacióncomunista italiana

del PCF que contaba con 240 adherentes en julio de 1922, pasaba a

3.000 en 1923. En abril de 1924, los grupos de lengua italiana del PCF

alcanzaban los 5.000 miembros, sin contar algunos cientos dispersos

en cada uno de los otros países de Europa que totalizaban milo dos mil

personas. Puedeestimarse que entre 6.000 y 7.000 militantes comunistas

italianos emigraron desde 1921 , fecha de la fundación del partido, hasta

fines de 1923"(12).

En una primera fase, que va de 1921 á 1923, la emigración

comunista italiana hacia Francia fue una emigración espontánea,

resultado de decisiones individuales de militantes que se sentían

particularmente amenazados. Obligados a abandonar su lugar de

residencia y de trabajo habituales, a menudo encontraban refugio en el

11. ef. Castellani, Lorís, 1988, L'émigration communiste itaJienne en France 1921 - 1928.

Organisatíon el politíqu8, Tesis de Doctorado del Instituto de Estudios Políticos de París,

dact., p. 113. Esta tesis tl"epresentael trabajo más profundo realizado hasta hoy sobre los

comunistas italianos en Francia en los años '20.

12. lbid., pp.124 • 125. 149



anonimato de las grandes ciudades italianas en donde podían confiar

enpasardesapercibidos, aunque, muchasveces,esterefugioprovisorio,

sólo constituyóuna etapa en el camino del exilio hacia Francia. Todos

los testimonios indican que éstos consideraban ál exilio como una

solución provisoria, dictada por la necesidad de. ponerse a cubierto

temporaríamente pero que noestaba destinadaa durar. En efecto,estos

refugiados estabanconvencidos de que el régimenfascistano duraría y

que, por otra parte, la revolución estaba próxima. Por este motivo;

además, no se consideraban verdaderamente como exi·liados.

Revolucionarios e ·internacionalistas, en cierto sentido no tenían patria

o, más exactamente, su patria era el movimiento comunista, la

organización mundiala la que pertenecían: dicha patria, como escribió

Angelo Tasca, la cargabansiempreconsigo,cualquiera fuese el país en
el que se encontrasen(13) .

Estos militantes comunistas eran, en su casi totalidad, obreros

jóvenes, solteros, muy móviles, resueltos a proseguir en el extranjeroel

combate político. Seinscribían, enparte,en unatradición militante queya

había vistoexpatriarse enel sigloXIXa numerososanarquistas, socialistas

y republicanos italianos para continuar la luchaen otros países,tanto en

Europa corno en las Américas. Los Estatutos de 1921 del Pel tenían en

cuenta esta tradición como, asimismo, la presencia de numerosos

trabajadores· italianos en el extranjero y constreñían·a los comunistas

em9'ac.fosa militaren las seccDnes del particbconstituidas enel extranjero.

En el segundo congreso nacional del partido, en marzo de ·1922, .. estos

Estatutos fueronmodificados: conforme al nuevoespíritu del movimiento

comunista, ya preveían la obligación, para el militante··emigrado, de
inScribirse ante la sección del Comintem del país receptor. (14)

13. ef. Tasca, Aí1geIo, 1954, "Parunastoria poIiticadelfuoruscitismo" ltinerari, rfl-, ~10, pp.

230-250 YnOt 11-12, pp.355-367.Taea. unode los fundadores del pe,. habiasidoenviado

a Franciaen 1923paraocuparsede la emigraciónpolíticaen ese país. Excluidodel partido

haciafinesde los años '20, se estableció definitivamente en Francia.

..1GO 14.ef. Castellana, Loris, "Un aspectde l' émigrationcommunisteitalienneen France: les------.-



Es eVidente que el pel no podía ver con buenos ojos la

emigraciónde sus·militantes que en forma ininterrumpidadisminuíasus

fuerzas en Italia y,en consecuencia, se esforzó por frenarla, limitándota

a aquéllos que estuviesen amenazados por pesadas penas de prisión.

en razón de su actividad política. Para emigrar, el militante comunista

tenía que pedir oficialmente (y obtener) la autorización del partido. En la

práctica, este procedimiento fue frecuentemente imposible de respetar,

ya sea porque los militantes amenazados tenían que partir en forma

sumamente urgente, ya porque la estructura militante comunista de tal

o cual localidad había sido completamente desorganizada por el terror

fascista y no se encontraba a quién pedirle la autorización para emigrar.

A partir de 1923, el pel procuró controlar mejor este proceso de salidas

espontáneas, agrupar sus fuerzas en Francia y reorientar hacia este

país a los militantes que se habían refugiado en Austria, en Alemania o

en otra parte. Francia se convirtió en el lugar.de asilo privilegiado de la

emigración comunista, como, además, de otras corrientes de la

emigración antifascista itatiana y lo siguió siendo durante todo el.período

de entreguerras. Para el peJ, se trataba de mantener un cierto grado qe
organización entre sus militantes en Francia.

Los Grupos de lengua Italiana

Desde 1921,.había sido organizada una federación del pel que

reagrupaba a lasseooionescomunistasitalianas, en forma independiente

del PCF.Originariamente, esta federación reunía a los socialistas italianos

que viviendo en Francia habían elegido las posiciones comunistas en

ocasión, o inmediatamente después, de la escisión de Livorno y, luego,

a medida que ibanllegando,~ los militantescomunistas italianosque se

habían refugiado en Francia. A ~rtir de septi~bre de 1921, se convirtió

en una federación del PCFaunque sus locales funcionaban

Groupes de langueitaliennne auseinduPCP enLes ItaNens enFrance de 1914ti 1940, op.

cít.,p.202, nota 14. _15_1....-__
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independientemente de las secciones locales del partido francés'?'. En

noviembre de 1922, elIVº Congreso del Cornintern decidió la supresión

de las federaciones comunistas delenquas extranjeras organizadas en

lOS países de inmigTáción:en adelante, sus miembros debí~,nadherir

directamente a los partidos comunistas de esos países, dentro de los

cuales serían organizados en grupos de: lengua. Conforme a estas

disposiciones, la Federación comunista italiana fue disuelta por el PCF

el 23 de mayo de 1923. El documento precisaba: "Los camaradas

italianos continuarán agrupándose dentro de nuestro Partido en

'agrupaciones de lengua ltallana' y tendrán por finalidad el trabajo

específico de propaganda comunista. política y sindical entre los obreros

italianos. Estas agrupaciones se mantendrán en relación con el Comité

central de París e..), designado por el Comité director de nuestro

Partido"(161 .

Los Grupos de lengua, entonces. estaban destinados a agrupar

a los inmigrados, sobre la base del origen nacional, bajo la

responsabilidad del PCF. Existían Grupos de lengua italiana, polaca.

húngara, yugoeslava, judía. Los más importantes fueron los de lengua

italiana, lo que correspondía al lugar preponderante de los italianos en

el seno de la inmigración trancesa'!".

15. Cf. Castellani, Loris. en. clt.,p.202. El nombre de la Federación sufrió varios cambios:

Federación comunista de secciones italianas en Francia; Federación de secciones

comunistas italianas en Francia adherente de la 5FIC; Federación comunista italiana;

Federación italianadel PCF.

16. Citadoen.Casteñani, Loris, op.cñ.. p.176.

17.En Bélgica, otro de los paises de inmigración, se encuentra la misma estructura de tos

Gruposde lengua. Sobre los Grupos de lengua italiana en Bélgica ver Morelli, Anne, 1983,

"Lemouvementouvrier beigeel I'émigration italienne, du début du 2Oe.siécJe a1940" en Gli

itaJiani fuorid'ltalia,publicado por B.Bezza, Milán, F. Angeli I Fondazione Bradolini,pp. 679­

731. Cf. también Morelli, Anne t 1987, Fascismoe antifascismo neJJ'emigrazione italiana in

____..1_5_2 Belgio(1922 - 194O), Roma,Bonacci Editare.



Los efectivos de los Grupos de lengua italiana evolucionaron

considerablemente. Para los años '20, Castellani, sobre la base de

diferentes fuentes (no siempre de acuerdo entre ellas) expone las

siguientes cifras:

1923: entre 3.000 y 3.500

hacia fines de 1924: 5.000

1925: 6.000

"1926: 4.000

1927: 2.500

.: 1928 (primer cuatrimestre): 2.200,18).

ladisolución de la Federación comunista italiana y su sustitución

por los Grupos de lengua tropezaron con fuertes resistencias en los

militantes italianos quienes, considerando provisoria su presencia en

Francia, estaban más interesados por los problemas de Italia que por

una integración dentro del PCF. En la perspectiva de éste último, por el

contrario, los Grupos de lengua constituían un instrumento y una etapa

de la integración delosmllítantes extranjeros en el movimiento obrero

francés. Esta perspectiva n'o podía ser compartida por el. P1~1, quier

consideraba a estos militantes, ante todo, como una reserva estratéqíca

para la acción política a trazar en Italia. En este punto, los intereses de

los dos partidos comunistas eran, pues, parcialmente contradictorios.

El interés común a los dos partidos consistía en evitar que los inmigrados

"económicos" italianos fuesen utilizados para bajar los salarios ydebilitar,

de este modo, al proletariado francés o que se convirtiesen en terreno

fértil de anclaje del fascismo italiano. En cambio, cada partido se

proponía utilizar la reserva potencial de militantes y de cuadros que

representaba esta inmigración, en primer lugar para su beneficio:

objetivamente, el PCF y el pel se descubrían compitiendo en este

terreno. Así, a pesar de los esfuerzos desplegados para conciliar

los intereses divergentes a través de disposiciones en materia de

18. Castellani, Loris, ett.cit., pp.212 - 213. 153



orqanízaclónr'", las tensiones fueron inevitables..

Los Grupos de lengua, principal estructura de recepción y de

organización de la emigración comunista italiana en Francia, sufrieron

una grave crisis en 1925, cuando la dirección del Comintern tomó la

oecisónde "bo~hevizartos" conelobjetivode eliminarcualquier oposición

a su línea política y, más particularmente, la influencia bordiguista,

importante en el senode los Grupos(20). A la vez que lograba separara

los elementos "desviados", la bolchevización apuntaba a reducir

drásticamente laautonomíade los Grupos de lengua y, más en general,

de los comunistas italianos en Francia en relación con el PCF. Las

consecuencias inmediatas de esta política fueron muynegativas. Pierre

Milzaescribió: "La bolchevización efectuada en 1925 - 1926 en contra

de los bordiguistas tuvo un efecto devastador sobre-los efectivos de los

grupos de lengua italiana. En 1926,: éstos sólo contaban con 4.000

adherentes, 2.500 en 1927 y algo más de 2.000 en la primavera de

1928. En esta fecha, la tirada de la prensa comunista cayó
ampliamente por debajo de los 10.000 ejemplares. En cuanto a

los Comités proletarios antifascistas, (... ) no reunían más de

2.700 adherentes'v",

En los años '30, el númerode italianos inscriptosen los Grupos
de lengua o directamente en el PCFaumentóde nuevo. Según Giuliano

Pajetta, a fines de 1936, los Gruposde lengua italiana del PCF habrían

contado con 5.400 personas, a las que se agregaban 1.500 mujeres,

los militantes de las juventudes comunistas y, además, 5.000 italianos

inscriptos directamente en el PCF pero no controlados por la Comisión

19. Deestemodo, los gruposoornunistas de lenguaitalianaestabandirigidospor unComité

centraldesignado porel PCF,pero sobrela base de indicacionesdel PCI.

20. Sobre la boIchevización de los Gruposde lenguaitaliana,ef. Castetlani L., arte cit., pp.

207-212; Milza, P., Voyage ..., pp.232 - 233.

~54 21. Milla, P., Voyage ..., p. 234.-----.-



central.delengua(~)."Giorgio Caredda, que se apoya en un documento

de la "Co'mísióncentratde lengua italiana" del 31 de d~iembre de 1936,

observa, por su parte, que los comunistas italianos organizados en el

seno del PCF eran, en esta fecha, 5.241 de los cuales 1.960 se

encontraban en la regiónparisina(23).

Los Grupos de lengua no .constituyeron la única manera de

organización de los militantescomunistas italianos. Muchos de ellos, en

efecto, militaban directamente en el PCF sin pasar por los Grupos y sin

participar de su actividad. En uno u otro caso yen varias localidades los

comunistas constituían verdaderamente la base proletaria y milita'1te

del PCF. Según Castellani, "incluso puede decirse que la actividad de

los militantes comunistas italianos permitió, en cierta medida, al PCF

implantarse en la clase obrera"(24). En su tesis, desarrolló esta misma

idea más en detalle: &e••• en muchas regiones, ciudades o empresas de

Francia, ··las ideas comunistas existieron sólo con la llegada de los

emigrados comunistas, italianos u otros. El Partidocomunista sólopodía
asegurar su presencia en muchos lugares por intermedio de los

comunistas extranjeros, enparticular italianos, queestaban organizados

y militaban localmente. Desarrollaban unaactividad reivindicándose del

Partido comunista; de este modo la influencia de éste último se veía

ampliada y reforzada por el aporte de estos militantes. El papel de los

comunistas italianos y extranjeros resultó, pues, determinante en la

extensión geográfica de las ideas comunistas en Francia, como,

asimismo, en la implantación de las ideas~rnuni~tas en la clase obrera

francesa e inmigrada (...) Los militant9$ italianos fortalecían de hecho

las fUf:}rzas políticas y numéricas del PCF.llegando a representar el1 00/0

22. ef. Pajetta Giuliano, 1970, "L' emigrazione itafiana e iI PCF fra le due guerre", Critica

marxista, nQ 6, pp. 152Ysiguientes. .

23. Cél'edda, Giorgio,"' comunisti iWiani in Francia", en Gli itSIianiin Francia 1938 - 1946,

opa cit.,p. 123.

24. Castellani,L, BIt.cit., p. 128. 155



de los efectivos del Partido, incluso sinqueéstetomaseverdaderaconsciencia

del fenómeno y leprestase la atención quedebería haber merecido''<2S1 .

En forma análoga, Pierre Milza observa: "En.el joven PCF, el

elementoproletario está (...) ampliamentenutrido de aportes alógenos,

especialmente italianos. En algunas regiones como la Lorena, el Nord­

Pas-de..Calaisy los Alpesdel Norte, la emigracióncomunista representa

verdaderamente la base obrera del partido. En muchos aspectos, es

esta emigración la que, engrosada poco a poco cohlos aportes de la

segundageneración, va a permitira aquél implantarseen la clase obrera

hexagonal"(26) .

El problema de la integración

El problema de fondo al que se encontraban confrontados los

militantescomunistas italianosen Francia era el de la integración en la

sociedadfrancesa o el del rechazoa esta integración. ¿En qué medida

y hastacuándo seguíansiendo-ante todo comunistas italianos, es decir,

preocupados en primer lugary esencialmentepor los problemasde Italia

y de la lucha contra el fascismo italiano? ¿ En- qué medida y a partir de

qué momento, en cambio, se convertían, ante todo, en militantes del

movimiento obrerofrancés? ¿Cuántos de ellosse alejaronde laactividad

políticay/osindical? Dichodeotro modo, ¿enqué medida la integración

a la sociedad francesa pasó por la renuncia a la militancia política o

sindical? ¿Cuántosmilitantescomunistas italianos que provenían de la

inmigración económica se politizaron directamente en Francia en

25 Castellani, L., op.cit., pp. 645 - 646.

26 Milza, P., Voyage ....p.234.

"Hexagonal" alude a la forma cartográfica de Francia cuya superficie puede ser representada

por un hexágono; aquí significa, entonces, "a ctase obrera francesa". En otra parte del

156 texto se utiliza también la paJabra"Hexágono" como sinónimo de Francia. (N del T.)-------



contacto con realidades francesas? He aquí varias preguntas a las que

sería importante poder responder. Pero las respuestas sólo pueden ser

fragmentarias yparciales teniendo en cuenta el estado del conocimiento

en este punto.

Probablemente sea necesariodistinguir claramente, ~n el seno

de laemigración comunista italiana entre Jos cuadros propiamente dichos

("los revolucionarios profesionales") del pel y la masa de los militantes.

El interés de los primeros estaba orientado, y lo siguió estando,

esencialmente hacia Italia. Para ellos, no se trataba de integrarse en

Francia (ni en cualquier otra parte): su vida estaba consagrada

enteramente al partido, quien les aseguraba su existencia material y,

además, había instalado en 'Francia. en 1928, su "Centro Estero'v" ;

mientras que la acción en Italia dependía oficialmente del' "Centro

Interno". Por otra parte, la vida en la clandestinidad que muchos de

estos cuadros llevaban no constituía una condición favorable para la

integración en Francia. Apenas la ocasión se presentó (en particular en

1943), regresaron a Italia y prosiguieron allí su vida política.

Mucho más numerosos, los otros militantes vivían en contacto

directo con la sociedad francesa y. en la mayoría de los casos, se

ganaban lavida,como,~trabajadorés'manuales.Uha parte de ellos, muy
móvil, se desplazaba frecuentemente entre Francia, Bélgica y

Luxemburgo según las vicisitudes de la búsqueda de trabajo y de las

expulsiones· a las que se exponían a ca.usa de su actividad sindical o

política. Otros estaban instalados en forma más estable, aunque la

amenaza de expulsión estuviera siempre presente. Ahora bien, parece

indiscutible que a .medida que el exilio se prolongaba y que el régimen

fascista se consolidaba en Italia, un número considerable de estos

militantes terminaba por renunciar a la perspectiva improbable de una

vuelta a Italia y decidía arraigarse definitivamente en la realidad francesa.

Según L. Castelíani, esta tendencia ya se manifestó a partir de 1927(28) .

27. centro Extranjero; en italiano enel original (N. del T.)

28 . Castellani, L, op.cít., p. 643. 157



Observa, por ejemplo, que "ya en 1927 casi un italiano sobre dos

adherentes al PCF no participaba en los grupos de lengua italiana"(29).

Señala,además: "Un informe de la sección central de la MOE (Mano

de Obra Extranjera) estimaba, en 1927, en 4.000 el número de 'los

italianos adherentes al PCF. Un documento más preciso emanado

de la ~~b-sección ltaliana indicaba que 3.600 italianos integraban el

PCF pero sólo 2.500 de ellos adherían a los grupos [de lengua

italianal"(30) •

. fl.desap~go de una parte de los militantes italianos con
. ~,-,~ ~'~ .~ .: ....~ .-

respecto a los gruposde lenguano sería, pues, sólo una consecuencia

de'~ bolchevización,sino queparecería indicartambié~ u1,a p.rogresión

de la integración en la soc\ectad francesa. No hay duda de que la

integración de una parte de la inmigracióncomunista italianase efectuó

po~ intermedio del PCF ydel sindicalis~? comunistaque ofrecieronuna

estructura de recepción gracias ~ ía cual estos inmigrados pudieron

insertarse en elpaís.PierreMilla, que haestudiadomuchoesta cuestión,

observaque "de todos los agentesde integraciónde los migrantes 'por

el cauce de lopolítico, en sentidoamplio,el partidocomunistay lacentral

sindical que estabadirectamenteligadaa éste fueron los más activos y

los máseficaces"(31) , aun cuandoag~ga que "es despuésde 1945 que

se efectuó, sobre todo, la integración de los migrantes y de su

de~nden9ia por intermediodelpartidocomunistay de la CGT,durante

un eSPé:'qio temporal que coincide, en líneas generales, con los Treinta

Gloriosos(32) y con la última fase de inmigraciónde masas proveniente

29. Caatellani,l;.i, op.cit., p.5~.

30 . Castellani, L, opa cit.,p,. ~.

31. Miza, P., Voyage..., p~348.

32. "Los Treinta Gloriosos": El economista francés Jean Fourastié definió_i a los tres

decenOs de desarrolloeconómicoprácticamente ininterrumpido en Franciay,más en gen-

·158 eral enEuropaoccidental, después de la segunda guerra mundial.-----.-



de la península"(33) .

Por su parte, el pel intentaba oponerse al

"afrancesamiento" de sus militantes y mantener una identidad

nacional y política italiana, ya que su objetivo prioritario seguía

siendo la acción política en Italia para lo cual tenía una necesidad

vital de conservar una base militante propia. Pero, en la mejor de

las hipótesis, sólo podía retrasar el fenómeno, de ningún modo

detenerlo. Según Castellani, "el movimiento de ínteqracíónque
se perfilaba en los grupos [de lengua italiana] era incontrolable

en la medida en que no se trataba de un simple epifenómeno ya

que se producía naturalmente, inconscientemente, bajo la presión

de circunstancias políticas y sociales de tasecredae francesa-en

las 'que'se' encontraban sumidos hombres 'Y militantes. Enel

transcurso de 'los años '30, en el marco del ascenso'del movimiento

obrero francés a partir de 1934 que tuvo su punto cutminante en

junio de 1936, con la huelga general y la ocupación de fábricas.

la emigración antifascista italiana en general y, específicamente,

la emigración comunista perdió su particularismo, su identidad

33. Milza, P., Voyage ..., p. 350. Milza insiste también sobre los límites del proceso de

integración de la inmigración itafiana hasta 1940: -(...) hay algo que es necesario decir y

repetir: lafracciónde la población inmigradaquese encontróabSorbida, al finaldel camino,

porel paísreceptor sólorepresenta unamiloría. Enefecto, sepuedeestimar$f1 tres malones

y medioel efectivode los migrantestransalpinos que,'entre 1870 y 1940, tomaronel camino

de Francia Sobre este total,el número de los que tuvieron descendencia sUp&!"~ apenas
~.

1.200.000 Ó 1.300.000person~: cifra considerable si se la compara con la de otras

nacionalidades; sinem~, inferiora laque englobalos retornos y laemigración en tránsito.

Dicho de otro modo, cuando se trata de los italianos, el melting pot francés ejérció muy

fuertemente su poder asimilador, pero lo hizo de una forma selectiva, dejando de lado a

cientos de miles de migrantes temporarios de los que no es seguro que todos hubieran

podido integrarse tan fácilmente a la sociedad francesa como aquéllos qUe, por una u otra

razón, eligieron quedarse" (/bid. p. 323). Sobre el problema de la integración de los italianos

en la entreguerru ver también Guillen Pierr8, 1988,"L 'intégration el ses limites:le facteur

poIitique el syndicar' en CEDEI, L'irnmigration itaJlenne en France dans les annéBs 20,

París,CEDEI, pp. 301-309. 159



para integrarse en forma más decisiva en las luchas.obreras">' .

El Frente Popular

En la época del Frente Popular, los inmigrados italianos y los

comunistas en particular contribuyeron considerablemente al crecimiento

de los sindicatos y del PCf. Siguiendo a Giorgio Caredda, en los últimos

meses de 1936, la CGT habría contado en sus filas cerca de 120.000

italianos?". En cuanto a Pierre Milza, éste escribió: "La CGT, que fue

reunificada en marzo de 1936 y que en adelante agrupa a socialistas y

comunistas, ve aumentar el efectivo de sus adherentes extranjeros que

pasan de 50.000 a cerca de 400.000 a fines de 1937, de los cuales más

de la mitad son italianos. Por otra parte, del examen minucioso de

informes de policía correspondientes a los años de la inmediata pre­

guerra, resulta que al menos 40 % de los italianos que recién se

polit~~aron después de su llegada a Francia, realizaron este paso entre

el verano de 1936 y la primavera de 1938, la mayoría de ellos
I . • • ~.

incorporándose a las filas de los grupos de lengua del PCF. El partido

de la clase obrera, entonces, marcha viento en popa pero la hinchazón

sin precedentes de su efectivo militante se la debe por varios motivos a

los extranjeros y, en esta fecha, principalmente a los ita'líanos"(36) .

Es interesante señalar que en 1930 el número de los

adherentes italianos a. la CGTU comunista había sido evaluado

por la policía en 12.000 personas, lo que en sí mismo es poco,

pero que es muy superior al número de adherentes de otras

nacionalidades; 2.500 polacos, 680 húngaros, 500 españoles, 300

34. CasteUani, L., op.cit.,p. 643

35. Cf, Caredda G., art.cit.,p. 123.

160 36. Milza, P.,Voyage..., p. 262.



checoslovacos, etc. ¡37) •

El Antifascimo

Los militantes comunistas italianos también jugaron una función

importante en tanto representantes y vectores -junto.a otros sectores

de la emigración política italiana- del antifascismo en Francia. Por. su

intermedio, amplios sectores del movimiento obrero francés fueron

directamente sensibilizados en el problema del fascismo italiano y de la

amenaza que éste representaba. La simple presencia de estos exiliados

significaba una crítica viviente del régimen del que habían tenido que

huir. La existencia de una importante emigración antifascista italiana

influyó sobre la opinión pública francesa dandoa conocer lo que ocurría

realmente en la Italia mussoliniana y el peliqro que el fascismo

representaba también para otros países. Su.acción en dirección de la

inmigración económica italiana contribuyó a limitar la penetración d,el

fascismo en ese medio. Finalmente, el antifascismo resultó un terreno

privilegiado de coincidencia entre los emigrados políticos italianos y la

izquierda francesa y-es en este sentido que seguramente constituyó un

importante factor de integración. "A partir.de la mitad de los años '20, el

antifascismo -escribe P.Milza- constituye (...) el cemento de las acciones

realizadas en común por las organizaciones de la izquierda francesa y

las del fuoruscitismo. El asesinato de Matteotti en 1924 da la señal, por

así decirlo, para el desarrollo de comités antifascistas en el Hexágono.

Unos serán de obediencia comunista (los llamados comités proletarios

antifascistas), otros, abiertos a las formaciones de la izquierda pluralista,

pero todos ellos acogerán en sus filas a los.transalpinos, ya sea a título

individual o en tanto miembros de las orqanlzaclones italianas

adherentes. En los mitines comunes y en las grandes fiestas populares,

los oradores se dirigen al público en las dos lenguas. En los medios

37. Ibid: p. 352. 161



obreros y entre los representantes de las clases medias se difunden

volantes, redactados enfrancésyen italiano, quedenuncian lasfechorías

de la dictadura mussoliniana y de sus antenas hexagonales como,

asimismo, el riesgo de que Franciacaiga, a su vez, en el fascismo. La

represión ejercida en la penínsulacontra los adversarios del régimen

consituYe el temaprincipal eJe estasmanifestaciones cuya amplitud crece

con el fortalecimientode la dictadura.La más lmportaotees laque, en

junio de 1937, reunió en París a varios cientos de miles de personas

que manifestaron su adhesióna la causa del antifascismo en ocasión

del asesinato de los hermanos Rosselli por los hombres de la CagouJé3f1J.
Estáclaroque estosmovimientos tuvieronpor efectolacreación

de una solidaridadde hechoentre franceses e inmigrados.·Secodean

en losmismos mitines, en las mismas concentraciones, a veces en los

mismos choques directos con las fuerzas del orden o. con o los

simpatizantes italianos y franceses de la dictadura mussoliniana. Se
vibra al unísono en el canto de la Internacional. Se leen en la prensa

francesa cientosdeartículos escritos por los fuorusciti y, enlosperiódicos

de la emigración, artículos redactados por los responsables de Jos

partidospolíticos Yde los sindicatosfranceses. De una y otra parte, se

fOmlulan declaraciones deamistad recíproca, destinadas a una población

autóctona que, bajo los· efectos(j()njugados de la.cnsls,de la evolución

pro-hitleriana del fascismo y de las reivindicaciones italianas, tiende a

reconciliarse con los viejos demonios italofóbicos.La real moderación

de las reacciones xenófobas entre las poblaciones después de la

'puñaladá' del 10 de junio de 1940 demuestra la existencia de la

solidaridad y del progresode la integraciónde los transalpinosdesde la
guerra"(39) .

La guerra de España fue uno de los momentos- fuertes del

antifascismo en los años '30.LositaJianos secontaronentrelos primeros

38. oNombre dado por la prensay la opiniónal Comité Secretode AcciónRevolucionaria

(C.S.A.R.), organización clandestina de extremaderecha, organizadaen los años '30.

162 39./bíd, pp.347-348.------.-



voluntarios que acudieron para defender a la República e$Pa~.~~,

mientras queMussoIini enviaba tropas a Españaparasostenera Ff:~.
En las filas republicanasrombatieron cerea de 5.000 voluntarios_~lianos

de los cuales la mitad venía de Francia(40) . La emigración comunista

proporcionó, sin duda, ~el contingente más numeroso.

Finalmente, hay que mencionar /18significativa contribuck?n.de .

los italianos y; erlparticular, de los comunistas italianos,- enla ~~istencia

en Francia, como lo atestigua el número de muertos y deportados(41~.:

Los comunistas italianos participaron en la Resistencia sobre todo en el

marcodeia M;OJ.. (Mano de Obra Inmigrada)(42) '. Un oomunista italiano,

SpartacoFontanot, figura, al lado de MissakManoukian y otros

resistentes, en -el famoso "afiche rojo" difundido en París por la

propaganda-alemanacon el objetivode mostrarque la Resistencia era

cosa' de- 'bandidos" extranjeros.

Conclusiones

Los comunistas italianos en Francia, se trate de refugiados

políticos o de militantes salidos de la inmigración. económica, tuvieron

un papel importante y, en ciertos casos deterrmnante, en el proceso de

implantación ydifusióndelcomunismo en Francia.En algu~as regiones
compusieron, verdaderamente, la base proletaria y militante del PCF.
Encuadrados en los: Grupos de lengua italiana en el seno del partido.
francés·.o inscriptos directamente en ese partido, constituyeron una

40. Milza, P., Voyage....,p.288.

41. Cf. Milza, P., Voyage ...., pp. 3170320. Cf. también Perona, Gianni, "G1i italiani neUa

Resistenza Francese", en Gli italianiin Francia 1938-1946, op. cit., 327-356.

42. ef. Courtois, s., Peschanski t O. y Rayski, A.,1989, Lesangdel'étranger. Lesimmigrés

de laMOl dans la Résistance, París, Fayard. ef. también, Miza, P.• Voyage ..., pp.310-314. 163



considerable reserva demilitantes tanto para el PCF como para el PCI,

no sin ciertas tensiones entre los dos partidos ya que los intereses de

ambos sobre este punto eran parcialmente contradictorios. Fueron

igualmente activos en la vida sindical, sea en la CGTU o en la CGT

reunificada. Para el pel, la importancia de la emigración comunista en

Francia aumentó a medida que sus fuerzas se reducían en Italia bajo

los golpes de la represión fascista. En los años '201 como lo subraya L.

Castellani, "en elcontexto de crisis del PCI, cuyas organizaciones se

consumían en Italia, el partido tenia tendencia a considerar a todas las

organizaciones comunistas en el extranjero como simples secciones

sobre las que necesitaba asentar su control. El pel existía más en el

extranjeroque en la misma Italia (...) a condición;no obstante, de hacer

aceptar su autoridad lo que, a veces, iba en detrimento de una larga

tradición de integración de los comunistas italianos de la vieja

emigración"t43¡ . Esta importancia fundamental de la emigración

comunista en Francia, para el pel, continuó a lo largo de los años '30.

Intentaré en consecuencia resumir brevemente lo que la emigración

aportó al pel.

El primer elemento a subrayar 'es del orden de lo evidente: "el

hechoque los comunistas italianoshayan podido encontrar en Francia

tin marco organizacional y políticopara recibirlos y permitirles continuar

con su militancia, fue inestimable para el PCI. En efecto, es infinitamente

más difícil reconstruir algo a partir de nada, sobre todo en un país

extranjero que integrarse aunque sea poco o mal a un trabajo ya

existente"(44) . En la existencia del PCF, los militantes italianos encontraban

'un apoyo, una incitación a no bajar los brazos y a continuar la actividad

política,es decir, la luchacontra el fascismo incluso en el extranjero."(45)

43. Castellani, L., op. cn., p. 155.

44. ¡bid. pp. 645.

164 45 Ibid. pp. 646.-----



En segundo lugar, el PCI encontró en Francia, en el seno de la

inmigracióneconómica italiana, la posibilidad de establecer y de mantener

un contacto directo con los obreros italianos, .10 que se convertía en

algo cada vez más difícil en la Italia fascista. Aun cuando la gran mayoría

de los inmigrantes se mantenían apa-rtados de la política y del

sindicalismo, el trabajo realizado entre ellos permitió al PCI acumular

una rica experiencia y, además, no perder el contacto con Italia. Entre

los inmigrantes, pudo encontrar rápidamente nuevos militantes y nuevos

cuadros, lo que era esencial para un partido que sufría una hemorragia

continua a causa de la represión fascista en Italia. Sobre la importancia

de la emigración como reserva de cuadros experimentados, para el

POl. hay un amplio consenso entre los historiadores y varios

protagonistas de la época. Basta con echar una rápida mirada al

organigrama del pel inmediatamente después de la guerra para darse

cuenta del número considerable de responsables comunistas que se

formaron políticamente en la emigración. En un estudio sobre la

inmigración italiana en Bélgica en la entreguerras, Anne Morelli resume

así la importancia de la emigración y del exilio para el pel: "Si los

comunistas italianos en el exilio hicieron la experiencia de la solidaridad

internacional, sobre todo hicieron el aprendizaje de la combatividad, del

anonimato, de la lucha clandestina. Este último aspecto fue, sin duda,

el más importante. A través de las persecuciones, la dura escuela de la

emigración forma los cuadros del pel de la posguerra. Esta 'selección'

inicial tan severa, hecha de luchas contra la policía y los informantes,.

de dificultades para encontrar o conservar un trabajo, de expulsiones,

de miseria material, dio al partido comunista italiano militantes de una

combatividad excepcional que lograron ganar para su causa a una gran

parte de los emigrados. Los que lograron resistir estas condiciones

dramáticas quedaban 'templados' de por vida. Incluso políticamente,

los militantes del pel en el exilio adquirieron su madurez en contacto

con experiencias diversas"?", La misma reflexión puede aplicarse al

46. Morelli, A., op.cñ., p. 213. 165



caso.francés.

PaoloRobOtti, undirigentedel pel que también habíaConocido

un largoperíodode emigración política, se expresaen el mismosentido:

"Laemigración italianaen los paíseseuropeos nosóloofrecióunaayuda

material de:valor a la lucha antifascista en Italia, sino que, además,

proporcionó una éontribución importantede cuadros al pel, a través de

losgruposcomunistas. Después de las leyesde excepción de 1926,las

condiciones de la luchaen Italiacausaban, en formaconstante, pérdidas

de cuadrosoomunetas que era necesarioreemplazar. Este reemplazo

siempreestuVo asegurado por el reclutamiento de nuevos cuadros en

el senode la emigración. De este modo, la actividadde los comunistas

emigrados contribuyó.legítimamente a crear en nuestras filas de la

emigración una poderosa reserva de buenos cuadros, sobre todo
jóvenes"(47) .

Otro dirigente comunista, Giorgio Amendola también insistió;

en varias'Ocasiones, sobre la importancia de la emigración en Francia,

en donde él mismo hizo la experiencia y que, según manifestara, fue

esencial para la supervivencia del PCI(48) .

lo que inmediatamente despuésde la segundaguerra mundial

permitióal pel implantarse sólidamenteen Italia fue, precisamente, el

hecho de disponer de un número considerable de cuadros formados

políticamente a través de la experiencia de la emigración y del exilio..

Estasituación le otorgóunaventajacomparativaimportanteen relación

a su aliado y rival, el Partido socialista italiano, quien disponía de un

número mucho más limitadode cuadros de este tipo.

Desde la caída de Mussolini, (25 de julio, 1943), cuando podía

47. Robotti, Paoío, 1951, "11 contributo dell'emigrazione alfa Iotta del pel", Quademo

dsll'attivista. 16 de febrero, pp. 114-115.

48.AmendoIaGiorgiO. 1978,StoriadelPaltitocomunista italiano, 1921-1943, Roma,Editori

Riuniti; ldem,1980,Un'isola, Milán,Rizzoli, (traducción francesa1983,L' i/e. Mémoires cfun

exi/.Paris. Uana Levi). Cf. también su prefacioa Schiapparelli. Stefano, 1971. Ricorcfti un
________166_ fuoruscito, Milán,Edizionidel Calendario, pp. 14-15.



pensarse que el fascismo tocaba a su fin, numerosos antifascistas

italianos, entre los cuales varios comunistas, se apresuraron a volver a

Italia(49) . Otros. habían regresadO'antes de manera "involuntaria", porque

habían sido entregados a las autoridades fascistas por la policía de

Vichy, cuando se encontraban en campos de reclusión franceses, o por

la Gestapo. Estos militantes, entonces, muchos de los cuales habían

combatido y adquirido una experiencia militar en las Brigadas

Internacionales durante la guerra de España, se hallaban detenidos en

Italia en el momento de la caída del fascismo.. Puestos ·en libertad

después de largas vacilaciones por el gobierno Badoglio antes de la

ocupación de la península por las tropas alemanas (después de la

proclamación del armisticioel8 de septiembre de 1943), se encontraron

entre los primeros organizadores y cuadros militares de la Resistencia

en Italia. A estos cuadros comunistas se debe, en una gran medida, et
papel predominante del pel en la Resitencia armada quele .permitió

obtener unafuerte legitimidad y unaampliabase nacional,
la emigración constituyó, entonces, para el pel, una importante

reservade cuadros. Recurría a esta reserva para enviar regularmente

emisarios a Italia quienes, con la misma regularidad, terminaban siendo

arrestados rápidamente por la policía fascista. Desde este punto de

vista, la acción.emprendida en dirección a Italia desde la emigración

fue. sin ninguna duda, poco eficaz ycaUSÓ la pérdida de varios mHitantes,

sobre todo a fines de los años '20 cuando el pel, completamente

comprometido en el "viraje" extremista del Comintern, se mostraba

convencido de la existencia de una situación revolucionaria en Italia.

Algunos, comoGtorgio Amendola, siguieron convencidos (versu Historia

del pe/) de que estos errores fueron, a pesar de todo, providenciales ya

que esta política habría permitido al pel no cortarse totalmente de la

49. -Por cientos y hasta pormiles los fuoIUsciIi de cualquier grado Ytendenciaregresany

este movimiento continuo de retomo, que se hace clandestino y peligroso, no cesará

completamente con la Regada de la YlehnnachtYde sus auxiliares encamisanegra"(Mílzs.

P••op. en, p. 137). 167



sociedaditañana"?' .

Esta interpretación noes del todo convincente. Sepuedepensar,

en.cambio, que la presenciade los comunistas italianosen el seno de la

emigración "económica" italiana en Francia tuvo repercusión en Italia

_por intermediode los emigradosque volvían al país, en particular en los

años '30.

Finalmente, la experienciade la emigraciónen Francia permitió

a numerosos cuadroscomunistas ponerseencontactocon losproblemas

europeos y participar en experiencias políticas muy importantes para

su formacióncomo, por ejemplo, el Frente popular. Después de la caída

del fascismo,cuandoen Italiase trataba de elaboraruna nuevapolítica,

el haberpasado por estas experiencias resultó sumamente útil(5í).

Al término de este panorama, seguramentedemasiado rápidoy

fragmentario, de la inmigración comunista italianaen Francia, es preciso

reconocerque cualquierprogresoen el conocimientode este tema pasa

necesariamente por una mejor información sobre los itinerarios de vida

de estos miles de militantes. Porejemplo, un estudio.sistemático de las

biografías de losvoluntarios italianos quedesdeFrancia fuerona combatir

a Españaaportaría datos particularmente ricos(52
). La prolongación del

Diccionario biográficodel movimiento obrero francés enelperíodo 1940­

1968, en curso de realización en el seno del equipo de investigación

"Historia social, territorios y militantes" del CNRS, debería esclarecer

también el papel de los militantes italianos o de origen italiano que en

los 43 volúmenes del Maitron(53) sólo recibieron una atención

50. ef. Especialmente Amendola, G" Storia del Partítocomunista italiano. op. cit; y,del

mismo autor, 1976, IntervistasuJl ~ antifascismo, Bari, Laterza.

51. Cf. Caredda, G., aft.cit.. p. 121.

52. Sobre los voluntarios italianos, sería necesario plantearse el mismo trabajo hecho por

Rémi Skoutelsky sobre los voluntarios franceses de las Brigadas internacionales. Cf.

Skoutelsky, Rémi, 1998, L'espoir guidaitJeurs paso Les volontaires francais des Brigades

168 internationales 1936-1939. París, Grasset.



relativamente limitada. La realización de un Diccionario biográfico de

los militantes itaJíanos en Francia, colmará una parte ..de tas íaqunas

existentes.

53. Cf. Delesalle, Sophiey.Oreyfus, Michel.1994,"Les¡taliensel le Dícñonnaire", Méitériaux

pour I'histoírede nofre temps, N2 34, enero-junio, pp. 6-9. 169
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